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José A¡ustín: Goyti.sol():he aquí un poeta raro, tal y OOIÍlo
le hallamos 'en su. reciente -Iíbro 'cSALMOS AL VIENTO»,
laureado con el «Premio Boscán de, Poesía», de 1957., Raro,
pero no en el sentído de «rarez~ que emplea Rubén-Darto,
en inolvidable serie de artículos y ensayos breves, donde se
perfilan, con extraordinlllria preti5ión' de trazó, muchos es'-
critores de moda en el fin' del siglo; raros, no sólo .por las
característícas de, su Literatura, sino por su temperamento,
singular y tipo de vida.: hombres extravagantes a lo Villiers
de ,L'Isle Adam, por ejemplo, No es ese ~l caso realmente;
'de José Agustín Goytisolo, entre otras razones, porque la
literatura de hoy ha cambiado radicalmente de 'acento y
los poetas gírari en la misma órbita de los otros 'seres nÍl-
manos, Incluso cabria decir que se .han aburguesado con ex-
ceso. Pero esta es otra cuestión, ,,' ' '. ..
',,;;: -areza- que advertimos en JOsé' Ag¡.istili'Goytísolo: a.fe.c~

ta únicamente a su poesía, y cuanto se .relacíona con' su'
vida de' hombre que vive como otro cualquiera, sólo, que
nació poeta. se transparenta o' se expresa en una de las
composiciones de, «SALMOS AL VIENTO»: la titulada
«AUTOBIOGRAFIA", que empieza así:

«Cuando l/O eTQ. ¡>«que1\o,
estaba sjempre triste
11 mi padre decla,
mirdndome 11movte-ndo
La cabeza: Hi;o mW,
n.o sirves para 1I4dllll .. ,

Siguiendo, a 10 Iar go de las 'estrofas de este poema «iDI-
LiO' yo MARCHA NUf>CIAL», el 'caminó abíerto jior ~l poe-
ta, no tardamos en llegar al cruce de caminos -mérito y
demértto-« de la Inspiración de' José Agustín Goytisolo:

«Él camiolro ,del hombre está' ma'rcado,
Por !elles sempiternas 11, además,
la autoridad. na estabLecido' claras normcs
par.a, estos menesteres', Los amantes
deben acomodarse' aL juicio exacto,
a La ttibra; «more geométrico demónstrata" .»

Convengamos en que no hay motivo par a prescindir, for-
malmente, de la prosa, srJo :que se, propone decir e~ poeta
es eso que' dejamos· transcrito, "tan razonado y tan' razona-I
b~, 'i1)úy'; poco propicio' a ~ejlarse envolver por el ha;o de
'que -la ipoesía dota a todas las cosas,' siempre que deú un
cierto mínimun 'de facilidades,' Y, ya en ei final ce la com-
posición, volvemos al tema, perenneraentj, poético, de los I
.amantes: «dulces" amantes» que seguirán «amándose sin,
'término»" No obstante esta observación -más de :ector que
de critico-, José Agustín Goytisolo halla <sus mayores I
acier,tos en la, estilización irónica :l' satírtca de toda suerte l'

de temas. Algunos .de ellos no pasar ían de un cuadro de
costumbres más o menos earicaturízado. Pero gracias a: «no
sé Qué de la. poesía" transfigura ,la materia prosaíca, y la
erige en poema como «Las Visitas», de quevedeesoo escor- I
zo. No se olvide la técnica, si vale -decirlo asi, de aquellos f

La ironía 'del poeta, que ,habla de' 51 mismo, sabiendo que .espeíos cóncavos o convexos de la madrileña calle del Gato i
es poeta, resulta' patente, y consti~uye una caraeterístíea de 'que' Valle-Inclán aplicó a sus «Esperpentos», A esa luz se ,
su personal poética, ve1eada, sí, de ironía: :una, 'extrema íro- explica no Pequeña parte de la poesía de José Agustín Goy- I
nía que llega el sarcasmo. El poeta sirve para algo: nada i, tisolo, 'sin que tal influencia, vaga e incierta, Se haga per- '1

menos que para serlo, en lo que estriba,' sin 'duda, Un I ceptible no más que en la deíormación deTa rea lídad. me- I
privilegie de la inteligencia y de la sensibilida-d, pero no 'diante un instrum,ento verbal muy suya, Pero bajo los datas I
ciertamente una extravagancia, ' ,aUegados, por la observación -los relojes parados, la so'
El poeta de esa «Autoblografia» fué ..al colegia, vió la Iemnídad del duelo, las flores y los telegramas, los ponches

guerra y con ella la muerte, Le pusieron un .día de panta- y el café- fluyé algo patético, determinado por el contraste I
lón largo; estudió Derecho; se casó, tiene UlIJa niña .., Don- de.1os pormenores grotescos ~ la emoción total y superior de
dequiera, Iy en cualquier sazón, eseuebé siempre la' misma la muerte, ' ' I
cantinela: , «-No sir-ves parra nadas, Pero esa tristeza; que Junto a la especie de cuadros de costumbres antes alu-
le acompaña desde que nació, como perro tiel, sólo ahora, dída y a. sátiras en' su' más propio sentido descubrimos .a
al vérse padre, es capaz de ah,\lyenta~., 1:rl!wza' y alegria, presencia de tipos y caracteres en cuya mterpretacion logro
se conjugan en la actitud' irónica ante la vida y ante -() el autor estimables .efectos psicológicos, mediante apropia'
dentro- de uno mismo. ,eh posición .ablerta a la crítica del. das metáforas en «El señalado», «El Profeta», «El Hijo IPro-
mundo circundante, por un lado, y • blJ intro.,pe~~dón, por digo» y, sobre todo. «Vida del Justo» y «La mujer fuerte»,
otro, autocrítíca a su manera. De ahí la, rare-za de José Pese a las títulos y a los respectivos lemas, extraídos de las
Agustín Goytisolo que al ironizar, criticar, satirizar, dilata Sagradas Escrituras, la sugestíón bíblica queda muy lejos,
el campo de la poesía, actual, labrando una parcela en, la Pera ii nos llega, 'desde luego: el hálito de la fe y, la moral.
que no suelen reparar los poetas de hoy.. nl siquiera los ' I
preocupados por do soclalB.' ,', «AgtI4rda sin fatiga, tan grande es ~a impaciencia,
, La extraña vena de sátira' Iírfca, o de lirismo satíríeo, 'a que el reloj se incl\7te ti sea, La hora
que caracteriza la poesía de José Agustín Govtísolo áJflora en que' se cumplen todos los deseos:
en \re'I'EOSmuy al gusto de hoy, en cuanto a ritmo. 'medid'a E3a hora dila.tada, que envolviendo el amor
.Y vocabulario, pero de muy otro contenido:' eso' si: con ríesgo ,de tu rednto; 1-0 eleva; 'lo difunde,
de, caer en prosaísmos, no si~pre evitados:" m'!'s aún, en 11nace que, en La nocturna dudad brm'e la, casa
multitud de ocasiones buscados adrede, desviándose con ela- como una flor de fuego, cemo un grito,
ra intención del camino poético Iniciado, por, ejemplo, en como una estrrtla' salvadora».
este poema:

«-Mirad a 103 amantes, vedlo3
en' ia apacib~e umb'ría del' jardín'
entre ~ susurro, como un' vuelo' de ptúmas
genebundas, entre el ir y', el venir,
de nobles pen,~(Lmientos;
se palpa la presencia del' amor,
de su severo y principal mandato» .. ,, '

M. FERNANDEZ ALMAGRO

JO!$~Agustín ~SOló sabe _que. detrás de los ojos
queda un espacio, negro donde los sueños reinan», Confie-
mos' en sus avances, a través de ese mundo, misterioso y
"soñado, ,donde logrará su vpz más ampltes Yesonanctas
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